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CONDICIONES 
Fil pago será siempre a eiantiMlo y ea neUlico ó eu letras da 

fácil cobro.—Otrresiioiisales en Paría, 4 . Lorette, me Oftara&rtiiii 
61; V .T. Jones, Fauloarí-Moutmartre, 81. 
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l)(ia pregunta 
¿CuáDlo paga por derechos de 

consumos el kilo de carne? 
Antes de proseguir expondré. 

mo3 la causa de esta interroga­
ción. 

üü nuestro amigo, tan amigo y 
tan nuestro que no podría sepa­
rarse de quien escribe estas cuar 
lillas—auuque lo preteaaiera—se 
le ocurrió enviar por UB kilo de 
carne a iOb Dplores. Esto oo es ex 
Iraño; IAD «o Itooe nada de parti­
cular, que son en número grande 
las personas que recuri'^n ai cita­
do expediente para |Oiuer carne 
barata. 

üemos de decir que nuestro ami 
gó resido en et barrio de Peral, 
dcMUe se vendía la carne a IHX) pe 
setas kilo, contra 1*30 a q.e se 
vende eu los Dolores y Barreros. 
Y hemos de decir lambiéu, que al 
querer aprovechar la veuuja del 
precio, DO puso su deseo en ti'aspa 
s»r el limite del ageuo iuteres, es 
decir no prelenaio ejercer ae Ma­
tutero, por sí ni por delegaciou. 

Nueslroamigoeutieude uu po­
quito de cuentas ó hizola slguieu -
lé) de I» ca»4 quedo tan satisfecho 
como quedaría Newiuu después de 
escribir la teoría» del célebre bino­
mio: 
1,90 ~ (1,30 + 0,20 + 0,05¿) = 0,38 

Represeulau el ^1,90 el precio üe 
1» carne en los Moiiuos; 1,30 el 
precia de ijich^ artículo en ios Do­
lores y Barreros; Ü,¿U el impuesto 
de,cansamos y 0,ü<¿ el recargo £uu-
Dicipal que ha habido que cargar 
á los artículos por virtud de la 
proposiciou desdichada Ue Ojma, 
eucaininada a abaratar el pan que 
no se ha abaratado. La última ci­
fra, osea el segundo miembro de 
la Igualdad expuesta, es decir los 
0,38 representan el número de céu-
limos que el amigo que nos da pie 

para estas líneas pensaba meterse 
en el bolsillo como resultado de la 
compra encargada. 

Pero no le ha resultado la cuen­
ta a nuestro amigo, porque realiza­
da la operación se ba visto obliga­
do a modilii-arla en esta forma: 

1,90-(1,30 [-30) =-0.3(3 
Resulla de esto que nuestro ami­

go vivía en uñ error crasísimo; 
creía él que el impuesto de consu­
mos sobre la carue era de O'10 por 
kilo, que duplicado por el recargo 
municipal se elevaba a 0,20 y adi­
cionado por el gravamen nuevo 
que la ley Üsma ba permitido a 
los municipios, compouía un im­
puesto total de 0,22; pero por arte 
de birlibirloque,—arle iacomprea-
sible que nuestro amigo se empe­
ña en comprender, sin compí eu-
derlo—se convierten en 0,30, cuyo 
pago se acredita cou seis talouci-
tos bermejos que representan seis 
perros chicos entre todos. 

No ignora nuestro amigo que 
esos talones que dan los vigilan-
les de consumos para acreditar el 
pago de una especie, representan 
la comodidad del iulroductor que 
de otro modo tendría que ir al he-
lato a pagar. Esa comodidad obli­
ga a pagar por meaio ktio de car­
ue lies uiuues, o sea quince cénti­
mos, perdietido cuatro porque no 
hay otro arreglo; pero ¿por qué 
no ciucK) para un kilo, cuaudo con 
ellos se paga tres céutimos de 
masV 

Misterios son estos que nuestro 
amigo quiere desentrañar; y como 
a ello lieue derecho iudiscutible, 
pregunta: 

¿Por qué 86 cobra eu la linea 
del radio treinta céntiiuos de iin 
puesto de consumos por el kilo de 
"carne? 

La Religión 
(Sópete) 

En «1 trUta desierto de I» vida 
eres I» sombra que el pesar cotuuela, 

la eeperniiza bendita del quo anliela, 
la elocna dicha ai aliiut pruiiielida. 

Triste de aqnel qiro ta recuerdo olvida 
y liaftta la altura sin tu ayud* vuela, 
imve sin timouel, jareias, ni Tela, 
qae en mar imiuMiso so hallará perdida. 

De mi destierro eu las amargas horas 
piotiao en tu amor y sigo satisfecho 
entro abrojos y zarzas punzadoras. 

Quiero al morir que en torno de mi lecho 
cieinaa tus ala», siempre protectora», 
la fé alentando quo brotó eu mi pecho. 

Narciso Díaz de Escorar. 

Dice an cologa quo no estamos para vol' 
•ver atrás, 

EMÍ no pasa do ser un decir. 
Porque lo (jue es adoiniite no Taraos. 

IlHciondo un detenido y concienzudo es­
tudio (lo la situación, (jue viene A sor algo 
así como perder el tii-mpo en no liacor nada, 
dice un perióilico que el gobierno del eefior 
VillHvorde caerá 6 no cuando se louaan las 
Cortos. 

Atí SB puede ser profeta sin miedo á 
equivouarse. 

¡Vaya una pupila la del compafiero! 
Pídale con gran fe á Sta. Lucia quo uo se 

leiuaiogte. 
¿Qué sería do nosotros y de Etpaüa si esos 

clarividemes no se coidarao de alumbrar' 
nos el porvenirl 

Yiviriftinoa en la más densa otbcnridad, 
igooraiido que el gobierno puede caer cuan* 
do se abran las Cortea y puede no caer. 

En Madrid, dos señoras que iban por la 
Castellana, paseaudo ou coche, han «ido 
apedreadas. 

En todas piirtcs liay salvajes quo a po­
drían trenes ó comeíoi» otras barbarida­
des. 

Pero apedrear señoriis no se había visto 
nnnca. 

Y os q\ie adolaotamos de ana manera 
bárbara. 

La alianza lógica 
También pudiera titularse este artículo 

«Pautasta sobre raotivoB de política i n i w 
naciouiiU; poro preferimos dar cabida en 
el epígrafe ala lógica, |)or sor ella In quo, 
afortunadamente, ha tomado cartas en o' 
asunto de lan alianzas. 

Na hiiy para ({né hacer lústoria^íDe todo» 
es sabido do quo ol egoísmo de Rusia había 
bascado la riqueza de Francia; quo el to' 
Hior de Francia sólo se dÍ!<ipabaal mentir el 
apoyo dü Kutiin; qne Alemania, necesitada 
de puertos en el Hieditorráiieo, aprovecha­
ba la vauidad de Crispí para meterá Italia 
en el mal paso de la «triple», y que Ingla­
terra y España, el alfa y lu oniega del po­
derío, conservaban su aislamiento. 

Inglaterra salió pronto de sn error, Vio 
qne la «dnple» y la «triple> podían llegar 
á eousiderarla como enemiga común, y se 
dio prisa ft celebrar alianzas. 

Aprovechó su antigua amistad con Por­
tugal, y se alió además con el Japón, en ol 
cual nadie babia sospechado una potencia 
de prinaer orden. 

Después comenzaron los viajes de Eduar­
do Vil, que dieron por resultado los acuer­
dos que conocemos, quizá algunos que ne 
son conocidos lodavik. 

He puede sospechar, sin embargo, que la 
situaeión de Italia den tro de la < triplo, no 
es muy Arme: que la situación interior de 
Austria uo le permito contar ni auu consi­
go misma, y que por lo tanto, la veidado-
rameute aislada es Alemania. 

]¿u cuanto á nosotros, há tiempo que Lo­
mos caído eu la cuenta de que nuestra si­
tuación g«ogTiiñcB, y, sobre todo, uuestrra 
debilidad, no nos pormitou ser neutrales; 
que estamos ep el punto de inteiseccióii de 
las do8 grandes Kncaa de la ambición de 
Europa, la que va de este coutiueute al 
africano y U que va del Atlántico al Medi­
terráneo, es decir, quo tenemos la car» en 
la tiuyucloria de la primoia bofetada. 

Por fuerza hablamos de tomar un parti­
do, y un partido «europeo», porque los vín­
culos de unión con las repúblicas sudameri­
canas deben ser de otia índole. 

Eipaüa dtibo ostreohar esos vínculos; to­
mo quiera que aiiuolla» lupiiblicas hablan 
nuestra lenguH, tioüou nuestra sangre y 
descubren nuestro carácter; Eupaña debe 
aepiíar, pacs, á una especie de pontificado, 
auna intluencia purainenie moral, que po-
diáser muy importante y respetable; pero 
no evitará la unificación de tarifas aduane­
ras en Anióiiea, et ferrocarril cóntineBlal, 
y lo que es peor, la prebenda en los puertss 
del Sur, caso de condicto, de aquellos bar­
cos yanquis, que condonaron por algún 

tiempo, á nncÉtto'piiban*ti fle guerra «t tn 
b o t i i j a . ' "'•'' '' • ' • • ' • ' ' ' •' '• ' " 

iQniS partido exf»«l»lid'fl<Ai"fa ser ¿I ñoe»* 
tro! ' - ' 

Et sentido O0;náa dtttaUá'la conraM^n-
«iakde el^ir pof aralifl-l^qu»', o«ao im n« 
aeilo, pudiora hftcerr.04 más daño Sspafta 
lia sufrido muchas invasiones, algunas gla> 
riosamente rechaeadna... á lo» setecientos 
años; otras, en eambi», con rapidet y fortu­
na, qne uo era lógico espetar de soldados 
bisofios. 

Del estudio do unas y otras se desprende 
la consoladora idea da qne ei Ejército » * 
tranjero que pise en son de gnern nnaitr* 
suelo, encontrará en él, probablemente, l« 
sepultura; y esto, no porque los espaDoles 
de principios del siglo pasado fuesen h«' 
clios de uo barro especial; cuya reoeta se 
ha perdido. 

iComolia de perderse si está rterita ea 
el mapa de Espáfia con siete lineas qaa • • 
llaman piíenáica, osutsbro astática, e^ltl' 
bérica, carpoto vcUSnica, orelana, mariéni' 
cay penlibéticat 

El país montuoso y el Labitante eagtift* 
.irillero por decreto de la naturalasa) loi 
únicos que sa cumplen. 

En cambio de eisla relativa tratf^uilidftá 
con que podemos desaflar las e'iil>fla*idas 
por Ue> ra, las que se realisaraq p«c i^»X 
podrían ser y serfau, do seguro ruiir0ias. 

Sají Sebastián, UilbaO) Sanfaitdw, Gi* 
jón, CoruílA, Vigo, Huelva, Cádis, Utála-
¿a, Valejipi^ y BarcelQita, sou 1« mejor da 
Esjjiafia, son su corona, y toda esa liarmo* 
Bura puede quedar en el suelo en menos da 
quince! día». . 

Era evidente laconyenie(^oia.^d9 aljarî Oi 
con una potencia marítima de primer o r 
den. 

Pero la alianza cou Iii|(li^rra noi ,}9aV 
quistaba con Francia y viceversa; y sólo en 
esteautagouismo pudo apoyarse la idea, á 
todas tuces absurda, de. una alianea ooa 
Alemania. 

Con Alemania, que no ha podido exteu* 
der entro no'otrott la propaganda de sU 
idioma, quo no es, como noeotrot, un pftí? 
con8:itucional y democrático, que no es ni 
pue(l« ser iiuestro primor abastecedor ui 
nue-lio primer cousuniiilor, que no p'aede 
llegar hasta nosotros por tiena sin que lo 
impida Francia, ni pueJe llegar hasta nos­
otros por mar sin que lo impida Inglaterra, 
y que tiene por últinto para nosotros re­
cuerdos tuucstísimos en la Historia. 

Siquiera ron Francia tenemos las razonas 
.do veoiodftd, de oiigoUt do política y do 
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confi«nE«. La antevíspera d« aquel día tan anhelado 
haUábsse en Mereville Daniel, quo con motivo del 
próximo enlace había obtenido uoa lioenoia par oyho 
dUi , áouya terminación debía Tolvír & Chartre» á 
eitableaerie con la majer. 

aeelsrabaDADÍel al establaoimiento dsñnitiro de sos 
parientas en el palsuio, más apresaraba et oomple-
msuto de ÜU prüpia felioidad, 

DoB mesas, pooo más ó msnos, después de los aoon' 
tsoiiniento» que hemos referido en el capitulo prace-
dentó, estaba casi terminada la Instalación zanjados 
todo» los preliminares del oaísmieiito. 

Se hablan beobo ranlr leoretamente de Koma las 
ditpensRi. en rasón al gfrádo da parentosoo que exis* 
tia entra los futuros aipoBOB, y no sacerdote oculto 
en laalDmediaoioDes debift darles la bendici(3íQ nup-
oisl. 

Al propio tiempo habían tenido lagar en la alcaldía 
de Mereville lai pablioaoionea exijfidas por la nuera 
legislaoióil. 

No quedaba, pnai, ninguna furmalidad que llenar, 
y ya sa había señalado el día para la oeremonis; pero 
cou gran peaar de la marquesa, qae hubiera querido 
celebrar ia boda de sn hija ooa el esplaudor da otros 
tiempos, se babia convenido en que, atendidas las 
oirounauncia», todo se baria en familia y sin apa­
rato. 

Solauaentft loa tettigoa, al notario y doi ó tres abti' 
gaoi amigos debían oouonrrir & aquella fiesta da 

U 

Tan pronto como sapo que auo dalotdepwlMMia' ' 
tos estaba medio h{kbitabla y ujedio ai|i!>ftbJ<t4o« BOJ 
pudo ya contenerse; montó en apa silla ^(k.Rptta OOQ . 
María y Daniel y se presentó ¡oesperadaman^f . f n , , 
Mereville, entra loa andamíQa^ ma^eri|tla| ( | ^ . « f 
gtiu todos los indioios, debían hacer el palacio iaabot* 
dable por maobo tiempo todaria. 


